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LA SOMBRA DE SU OBISPO 
 
    Cuando Mons Radini Tedeschi fue nombrado obispo de Bérgamo es-
cogió como secretario a un sacerdote recién ordenado, del que le agrada-
ba su equilibrio y bondad. Radini había ejercido numerosos cargos antes 
de ser nombrado obispo. Tenía una personalidad arrolladora pero no 
aplastante: activo, admirador y admirado por S. Pío X, Mons. Radini fue 
enviado a una diócesis que en aquellos tiempos revueltos era considera-
da la "capital de las iniciativas sociales católicas" 
    Diez años estuvo aquel curilla como secretario de Mons. Radini. Diez 
años en los que aprendió de su obispo a ser sacerdote, pastor y padre. 
La compenetración entre obispo y secretario fue completa. Pero no por 
compenetrarse eran caracteres gemelos: Radini impulsivo, su secretario, 
controlado. Les unía sobre todo la bondad natural. 

Radini visitó una por una las 352 parroquias de su diócesis. El secretario siempre junto a él, conoció a los muchos 
sacerdotes rurales de modales bruscos y corazón tierno que habían mantenido la fe, catecismo en mano, de sus gentes, 
enseñándola con obras. 

Aquel sacerdote joven amó, admiró y aprendió de aquel obispo que, sin centralizar, era el alma de todo, fomentaba 
iniciativas, animaba a desarrollar talentos ocultos, no reprochaba nunca en publico, pedía perdón cuando era necesario, 
corregía siempre con prudencia y bondad. Y no descansaba... "El único descanso que el obispo debe pedir y merecer de 
Dios es el del Paraíso", decía. 

Radini sembraba para que recogieran sus sucesores aun a riesgo de no ser comprendido porque pensaba que los 
parches momentáneos son efímeros. Y su joven secretario aprendió de él algo que le serviría mucho para el futuro: 
"Tanto mayores servicios puede prestar un obispo a la causa de la religión cuanto mejor sepa mantenerse exclusiva y 
escuetamente obispo, es decir, ajeno a todo manejo o preocupación política y al mismo tiempo firme en el puesto de 
honor que su dignidad le exige".. ¿Se daba cuenta el obispo que su secretario vaciaba su alma en el molde de la suya? 
¿O tal vez veía, con esa intuición que le caracterizaba, en aquel joven presbítero de apenas 30 años, al futuro Papa y 
beato Juan XXIII que revolucionaría la Iglesia con su bondad universal y la convocatoria del Vaticano II? Roncalli acom-
pañaría a su obispo durante la enfermedad que le llevaría a la muerte en 1915. 

En psicología se ha comprobado que aquellas personas que se han propuesto aceptar las rea-
lidades que no se pueden cambiar, gozan de mejor salud nerviosa y viven mejor. 

                                                                                                                                 (Shlinder)  

LA ORACION DEL ABAD MARCELO 
 
Juan Mosco es autor del libro Prado espiritual, una 

selección de historias sobre monjes palestinos de su 
tiempo, entre los que se encuentra también el abad 
Marcelo. Una tarde, durante el crepúsculo, como todas 
las tardes, Marcelo comenzó a recitar y cantar los sal-
mos. En un determinado momento escuchó un gran 
ruido. Abrió la puerta y vio un ejército tétrico en posi-
ción de combate. Entonces, preguntó sorprendido: 
«¿Estamos en guerra?». Un soldado le contestó des-
garbado: « ¡Sí, la guerra! ¡Mira cuántos soldados has 
movilizado con tus salmos!». Es una historia extraña, 
pero expresa la convicción de los monjes de que los 
salmos poseen un poder contra las potencias malig-
nas. 

DIOS ES FAMILIA  
 

Nuestro Dios es único, pero no "solitario". Dios es 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. He aquí el misterio cen-
tral de nuestra fe cristiana, que, si Dios no nos lo 
hubiera revelado, jamás hubiéramos podido conocer. 
el misterio de la Santísima Trinidad. 

En el Antiguo Testamento se le llama a Dios 
"padre" en el sentido de Creador, de padre del pueblo 
escogido, de padre de los pobres... Pero, cuando Je-
sús llama a Dios "Padre" ; lo hace con un sentido to-
talmente nuevo: es Padre en relación a su Hijo único. 
Sólo el Hijo conoce realmente al Padre, y aquél a 
quien el Hijo se lo quiera revelar. Y el mismo Jesús, 
antes de su muerte, anuncia que enviará desde el Pa-
dre el Espíritu Santo para que esté con sus discípulos 
y para conducirlos a la verdad plena. 

SIMBOLISMO DE LA LUZ 
La luz tiene un fuerte simbolismo religioso. Como opuesta a la tiniebla, manifiesta la fe, que vence a la ignorancia y a la ofus-

cación del pecado. El creyente es ante todo una persona que ha sido iluminada, capaz de ver. La luz constituye el presupuesto 
básico para la percepción visual, para la contemplación de la belleza y el orden de la creación. No es extraño, pues, que el pri-
mer juicio de valor que aparece en la Escritura se refiera precisamente a la luz. "Vio Dios que la luz era buena" (Génesis 1, 4). 

La luz aparece desde el principio relacionada con el cielo, con el ámbito divino. San Juan dirá en el prólogo de su evangelio 
que Cristo es "la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo", lo que corrobora el mismo Jesús cuando 
se revela a sí mismo con estas palabras: "Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no caminará en tinieblas, sino que tendrá la 
luz de la vida". 
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CONFESION FRECUENTE 
    Hubo tiempos en que los cristianos solían confesarse con fre-
cuencia, pero recibían la comunión muy de tarde en tarde. Ahora 
ocurre lo contrario: se comulga con frecuencia y se retrasa mu-
cho la confesión. Incluso almas piadosas se muestran alérgicas 
a la confesión frecuente y de mera devoción. 
 -«No vale la pena, piensan, mañana caeré en lo mismo... Estoy 
cansado de confesar siempre las mismas faltas». 
    Un amo y un criado pernoctaban en un albergue. Al día si-
guiente el amo le pidió al criado las botas de montar. 
    -«¿Por qué no las limpiaste?». 
    -«Pensé que no valía la pena, a los pocos kilómetros volverán 
a estar llenas de polvo». 
Estaban para emprender el viaje, cuando el sanchopancesco 

escudero le dijo:  
-«¡Pero no podemos marcharnos sin desayunar!» . Y el amo le contestó:  
-«Creo que no servirá de nada, a los pocos kilómetros tendrás hambre otra vez». 

LA PAZ 
Cuando los romanos hablaban de la "paz", lo hacían pensando en la ley del más fuerte. No es ése el camino de la 

paz, aunque hayamos caminado por él durante siglos. No es paz el "equilibrio del miedo", armados todos, todos los 
que pueden, hasta los dientes y preparados para destruir no sólo al enemigo, sino el mundo entero. Es evidente que 
el miedo no es capaz de resolver los problemas ni de traer la paz. 

Tomás de Aquino decía que "la paz es la tranquilidad en el orden". Y eso entraña buscar la justicia y la verdad. Es-
te es el único camino. No hay atajos. Quien quiera ganar la paz "por la vía rápida”; de la imposición, de la conquista, 
de los cohetes con cabeza nuclear, está sembrando la guerra. Porque quien prepara la guerra, acaba haciéndola. 

ENCONTRAR LA FELICIDAD 
Muchos no la encuentran porque van a buscarla donde no está: se hallan con el corazón vacío, sienten te-

dio, disgusto, tristeza, que procuran olvidar por medio de diversiones, cines, fiestas, novelas, drogas etc. Pero 
no quitan la causa de la infelicidad ni dan al corazón la satisfacción del amor desinteresado ni del deber cumpli-
do. Se contentan con encubrir el vacío de felicidad, pero no lo llenan. 

La alegría, dice Aristóteles, es el "acompañamiento del acto perfecto"; ahora bien, un acto contra la concien-
cia, contra el deber, es un acto esencialmente viciado e imperfecto; sólo producirá, pues, aun después de un 
momentáneo deleite, una tristeza profunda y duradera. 

Hermann Cohen, judío convertido, escribe: "Busqué, la felicidad en todas partes; en los bailes, en los festi-
nes, en las riquezas, en la gloria, en los placeres y diversiones, y no la encontré. Solamente di con ella en la 
Religión y en el retiro del claustro, y ahora la poseo y sobreabundo de satisfacción". 

MARTIRIO EN LA SOMBRA 
Santa Rafaela María Porras, una de las fundadoras del 

Instituto de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, fue 
desposeída de sus cargos por algunas religiosas de su Con-
gregación, tras haber estado al frente del Instituto, como Fun-
dadora y Superiora General, por espacio de dieciséis años. 
Para echarla, alegaron que se había vuelto loca. Santa 
Rafaela vivió en esta situación dolorosa hasta el día de su 
muerte, sin rehabilitación de ningún género. Según palabras 
de Pío XII en el día de su Beatificación, fueron treinta y dos 
años de «aniquilación progresiva y de martirio en la sombra». 

Según su director espiritual, que ignoraba que la Madre 
Rafaela fuera la Fundadora, conservó siempre ante estas 
contradicciones, una «serenidad de espíritu, manifestada en 
su mirada límpida y en la característica sonrisa en sus la-
bios». 

No hubo en ella movimiento alguno de crítica. Es más; es-
cribe a una religiosa estas palabras: «Yo bendigo cada día 
más mi inutilidad; ojala que acabe de lograr que nadie se 
acuerde de mí». 

Ironías del destino o más bien de la Providencia: se descu-
brió que era la verdadera fundadora y su santidad cuando se 
instruyó la causa de la religiosa que le sucedió en el cargo. 
Indagando, indagando... salió toda la verdad. 

DESEO DE DIOS 
Hay quienes llevan mucho tiempo sin relacionarse 

con Dios. No saben cómo hacerlo. Han olvidado casi 
por completo las oraciones que aprendieron de niños 
y tampoco aciertan a dirigirse a Dios de forma espon-
tánea. Sin embargo, han sentido, tal vez en más de 
una ocasión, deseos de gritarle a Dios su pena y sus 
miedos, o de expresarle su alegría y su agradecimien-
to. Se preguntan qué puede hacer uno cuando lleva 
tantos años sin rezar y desea volver a encontrase con 
Dios... 

Hay quienes no sienten necesidad alguna de Dios. 
Se bastan a sí mismos. No necesitan ninguna otra luz 
o esperanza. Desde esta actitud no es posible cami-
nar al encuentro con Dios. Para recuperar la oración, 
lo primero es despertar el deseo de Dios: "Mi alma te 
busca a Ti, Dios mío; tiene sed de Dios, del Dios vi-
vo". 

Este deseo, a veces confuso, es un primer paso 
hacia la oración. A veces está oculto o latente en el 
vacío interior, la experiencia de una existencia superfi-
cial o de una vida agitada e inútil. Este deseo, unas 
veces débil y otras veces poderoso, es ya ,-una ora-
ción en germen. ¡El Espíritu esta orando en nosotros y 
no lo sabíamos! 


